Las transformaciones de la novela europea: siglos XII-XIV by Carmona Fernández, Fernando
Estudios Románicos, Volumen 10, 1998, págs. 33-39 
LAS TRANSFORMACIONES DE LA NOVELA 
EUROPEA. 2. Siglos XIII-XV 
En un artículo del que el presente es continuación'. señalaba la armonía formal y temática 
de la narrativa de la segunda mitad del siglo XII y principios del XIII representada por la obra 
de Chrétien de Troyes y Jehan Renart. Utilizaba el marco conceptual atnor/pocler y libertad/ 
clestiiio y observaba cómo los valores de la sociedad feudal organizan la armonía sentimental. 
social y política en el mundo de ficción literaria. El final feliz de estos relatos es facilitado 
por unos personajes que representan fielmente el código de la sociedad feudal de su momento 
histórico. En este sentido, el desenlace de la narración está ligado al grado de representatiilidc~cl 
de los personajes y, por tanto. a la negación de su subjetividad. En la segunda mitad del siglo 
XIII. tiene lugar un cambio narrativo, una crisis. no desvinculada del cambio histórico. que 
da lugar a otras modalidades narrativas. 
I,a leyenda de Ti-istjn e Iseo con su final trágico perturba e inquieta a los autores señala- 
dos. En su obra narrativa, aparece la tensión entre la concepción amorosa tristaniana que 
desarrolla el conflicto entre la libertad del sentimiento y el código social que lo niega repre- 
sentado por la concepción cortés. Los protagonistas de Chrétien y Jehan Renart se convierten 
en figuras representativas del código social; consiguen su felicidad adecuando su comporta- 
miento a los valores de dicho código. Por ello, nada podía perturbar más a la ideología amo- 
rosa de ambos autores que el carácter antisocial de la leyenda tristaniana; y no dudan en trans- 
formarla: Chrétien la don~istic~a ideológicamente en su Clig2s y Renart alude con frecuencia 
y exclusivamente a los momentos felices de la leyenda en su Escoufle. 
Sin embargo, conforme avanza el siglo XIII. el relato cortés es absorbido por el elemento 
fatal de la leyenda tristaniana o discurre lejos de esta tradición buscando una inspiración ale- 
* jada de los valores feudales. Así, pues, en la segunda mitad del siglo, aparecen dos modalida- 
I Eii el vol. 7 de e\ta revista í 1991 >. puhlicainos <<Las iransforinacic~iies de la novela eiiropea. l .  Id«> siglo5 
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des narrativas: un nniitrn trcrgiclur, ~ i ~ i l i ~ a n d o  la denoininacióti de J. Frappier. cuyas obras 
más representativas serían la Chcr.str1crine tle Ver-gi y el Ro~ii~rn cl~l Ccr.strltri~i de Cnuc! et cle Irr 
clrr~ne cie Ftr?-el. y en las que la fatalidad tristaniana impone su desenlace trágico'. Por otra 
parte. y en segundo lugar. un ro~~icrn de desenlace feliz y a.jeno al erotismo cortés; es decir. 
ti-ente al rot~crt~ trcígico senalado. aparece un ronlcrrz c*ristirrrlo representado por la Mcr~iekine 
de Philippe de Renly y por el Rotncr~~ cl~c Cotlito t l ' A ~ ~ j o i ~  de Jean Maillart. 
La denominada ~lcrrmtii~cr t cí~iccr se caracteriza por un desenlace fatal ocasionado por la 
violación de la norma cortés del secreto amoroso: es el eje argumenta1 de la Clln.stelairle tic 
Vergi y el rasgo que destaca el narrador en su prólogo y conclusión final. para quien el relato 
es «exariipIe» de la necesidad de ((amor celen>; es decir, la ruptura de la norma de mantener 
el secreto de los enamorados causa el fatal desenlace. El narrador compara su persona-ie al 
castellano de Coucy'. Ambas parejas de amantes. con su final trágico. quedan unidas también 
en la posteridad literaria. El prosificador del Crr.stelcrin cle Cuu('!'. en el siglo XV. devolverá la 
referencia aludiendo a la narración anónima'. Entre las fechas de estas obras; es decir. de los 
siglos XIII al XV. hay toda una tradición literasia que une ariibas pare,jas de amantes a la 
formada pos Tristan e Iseoi. 
Con la unión y la confusión de nombres empare.jando a amantes de distintas narraciones 
en otras posteriores y la constante referencia a la leyenda tristaniana. se indica no sólo su 
importancia como modelos literarios de erotismo sino que constituyen una modalidad o tra- 
dición específica que nutre la denominada rzoijela tnígicrr: Boccaccio la confirmará consa- 
grando la jornada cuarta de su Derunierbrz. destinada a «aquellos cuyos amores tuvieron in- 
feliz final». 
Esta modalidad narrativa no se caracteriza sólo por el desenlace sino que. como en las 
narraciones francesas señaladas del siglo XIII, viene ocasionado y explicado por la ruptura 
del secreto; y el final trágico va ligado. como en la leyenda tristaniana. al tema de unión mística 
de los enamorados tras su muerte que se expresa. con frecuencia. con el tema del ((corazón 
comido),. 
Manteniendo estos elementos Boccaccio, recoge la historia de Guillermo de Rosellón que 
da de comer a su esposa el corazón de Guillernlo de Cabestany: la tragedia es causada por los 
2 Eii la ~xo\ilicacií,n. recibe el iioiiihre de Tristríii el per\orinje ancíniriio de Iii ('o\/clrriric. tlc \/c,t.qi. toiii;iiiclo el 
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3 ,<Si e\i eii iel poiiit auirezsil coiii l i  cliaztelniiis de ('o~ici,. (Jctrii K<~i ic r t r l .  I11 l r r i  tic Ir/ \otirl)r.tr. El lrri L / ( ,  
,-\t.i.tr(j/(,lt,.\. Lo c~ci.t/c~ll(itrrt ( / ( ,  U,i;yi. edic. F C;iriiioiia. Barceloiiii. IOXh. p.  126. \ 1,. 291 -2) .  
4 Uiio de lo\ per\oii;!jez de la pi-ozific:icitiii del Crr.\/cltriti \e rclierc u las asccliari~a\ q ~ i c  \iil'i.eri loz eii;iiiior;i- 
do\: Oti I 'CI /)it>tr IY,II  ct  .\(.CLI / ) ( i t -  / ( I  ~ ~ l r ~ i . ~ t ~ ~ / I ~ r i t i ~ ~  (10 L+rc\, (/o i/  10 f7ti t / ' ( ~ / / ( ,  c 2 /  tic soir (rt11~111t t i i  tiioiilt /)it(,ir.\(, I ed. Petit- 
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amantes que no saben mantener el secreto": en el primer cuento de la misma jornada. Tancredo 
inrita al aniante de su hi.ja y le envía el corazón en una copa: también la ruptura del secreto. 
a pesar de las medidas toniadas. conduce al tnisn~o final: en el quinto. esta vez son los hei-ma- 
nos de Elisabetta los que descubren el secreto y matan a su amante. 
Los elemento5 serialados qiic c~iractcrizan el rorlrcrn trágico del X I I I  y los relatos de la 
jornada cuarta del Bec.nllrrrón se iiiantendrán como caracterizadores de la novela sentimental 
del siglo XV. Así, pues. del siglo XIII al XV pervive una tradición literaria identificable por 
unas narraciones con un final desgraciado. cuyo desenlace es ocasionado por el sec.1-eto amo- 
roso no mantenido. El mismo e-le temáiico se extiende. pues. desde la Ccrsrellerrlcr de Verc?! a 
la C(írce1 [le At11o1.. 
En el Sienlo lihre de nr11or (1440). Juan Rodrízuez del Padrón presenta un relato de íic- 
ción dentro de otro autobiogi-ático: en ambos el conocimiento del secreto amoroso es causa 
de desgracia de los enaniorados: un amigo del autor da a conocer a la dama que conoce el 
secreto: provoca. así. su indignación y el tinal de la felicidad incipiente del autor que de.ja de 
ser correspondido por ella. A continuación. se nos cuenta la historia de Ardanlier y Liesa: los 
enamorados se retiran a un lugar secreto. un (<secreto palaqio), excavado en una roca. pero 
aquella esecreta casa,, es descubierta por el rey. padre de nuestro protagonista. lo que desen- 
cadena el trágico final. En el Trcrctoclo de crr1lorr.s de Amcrltr ! Lucendn ( 1491 1. el infortunio 
de los enamorados también lo causa el confidente y amigo de Amalte que conoce si1 secreto: 
y se coiivierte en su rival casándose con Lucenda. En la Ccílrel cie ct l~~or ( 1492 1. es otro caba- 
llero. Persio. quien sospecha del secreto amoroso de Laureola y Lei-iano y los denuncia y 
calurilnia ante el rey: aunque Leriano venza todas las dificultadeh. las relaciones de amantes 
ya no xerán posibles: y tiiorirá tras bebei- una copa de agua con los pedazos de las cartas de 
su amada. 
Esta tradición narrativa trigjca. desde los relatos citados del XIII. mantiene la incorpora- 
ción de poesías líricas dentro del texto narrativo'. La inserción de composiciones poéticas no 
queda en un adorno ocasional del relato. sino que es la manifestación de la estructura lírica 
que sustenta la narración. Desde principios del XIII en que aparecen las inserciones líricas. 
los relatos en los que se hallan presentes se caracterizan por rzcrrrcrti~~icrrr- el registro de la 
canción trovadoresca': es decir. se convierte en relato el triángulo erótico trovadoresco de la 
daiiia. el amante y e1 marido: éste como elemento obstaculizador de las relaciones de los dos 
primeros: la infracción de la norma del mantenimiento del secreto es la gran amenaza que se 
cierne sobre ellos. Amenaza fatal a partir de la Clzcrsrrlcrirze Veqi  y el Ccr.stcilcrin dr Coilci 
y manifestación de que el mantenimiento del código ideológico cortés se ha hecho imposible. 
Por una parte. hay una pérdida de idealización literaria al ubicarse los relatos en referencia a 
la i-ealidad contemporinea del autor: y por otra, sc recuperan temas literarios que responde al 
nuevo código ideológico que se impone deiinitivamente en el transcurso de este siglo. 
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Así. la rzcrrrativu trcígica se caracteriza por una crisis interna: es decir, las contradicciones 
en que sufre el código cortés en su contacto con el elemento realista. La fatalidad de la 
Chastelairie de Vergi es un «example» de la conveniencia de mantener el secreto. como seña- 
la el autor en sus últimos versos: pero también es qjerriplo de la imposibilidad de mantener el 
secreto cortés en la desidealizada corte de Borgoia. 
La otra corriente narrativa es la representada por la producción literaria de Philippe de 
Beaumanoir y Jean Maillard. El código cortés es sustituido por la ideología política monár- 
quica y la espiritual cristiana? En la Marzekirze (1230- 1240). cuando aparece un motivo del 
mundo caballeresco cortés. como en el caso del tlorz corztrctignarzt, es para desencadenar la 
desgracia de nuestros protagonistas, abocando a una dramática situación incestuosai". Las 
composiciones líricas que reproducen el registro trovadoresco están ausentes; pero aparecen. 
en cambio, la oración y la plegaria en boca de los protagonistasii. El carácter hagiográfico del 
relato indica el nuevo rumbo narrativo que invierte la valoración de los elementos narrativos 
tradicionales. De la misma manera que el don contruigrzarzt se presenta como un elemento 
disfuncional y amenazador en el relato, otros elementos y personajes de la tradición cortés 
pasan a desempeñar una función negativa: y viceversa también, se revaloriza positivamente 
elementos disfuncionales de la narración cortés tradicional. Así. la figura del senescal. en 
Chrétien de Troyes y Jean Renard, puede desencadenar por imprudencia o envidia. según el 
autor, las desventuras de nuestros protagonistas; en cambio. en Philippe de Beaumanoir y 
Jean Maillard, serán los senescales los que ayuden y salven oportunamente a los protagonis- 
tas de las dificultades en que se encuentran. El torneo. elemento insustituible en la narración 
cortés como expresión de los valores corteses de largueza y proeza, pierde tal significación o. 
aún peor, favorece que se puedan llevar a cabo las intrigas contra los protagonistas. El aleja- 
miento del rey de Escocia de su esposa para tornear facilita la intriga de la madre del rey. Es 
la compasión de sucesivos senescales lo que va salvando de la hoguera a la Manekine. 
El proceso de alejamiento del código cortés va unido también a un desplazamiento 
espaciotemporal: de la corte mítica de Aituro y sus caballeros pasamos a una corte precisa y 
a un momento histórico determinado. El paso de un mismo tema del lai de Lanilnl a la 
Chastelaine de Vergi es representivo de este proceso: el rey Arturo es sustituido por el duque 
de Borgoña; la reina Ginebra por la duquesa: Lanval. el caballero artúrico, por un caballero 
anónimo; y el hada por la Castellana de Vergy. Aquella hada todopoderosa que decide la suer- 
te y el destino del caballero ha quedado reducida a la Castellana. una entregada amante, víc- 
tima mortal de una cadena de traiciones de su secreto amoroso. La ubicación de la narración 
cortés en la nueva reulidci~i lleva consigo la imposibilidad de realizarse como tal relato tradi- 
cional. El código de la realidad histórica hace inviable el idealizado código cortés. 
9 Cf iiiis trab~jok ~<I.:I 11;irr;iti\.:i fraricesa a linales del \iglo XIII. Philippe de Beauiiirtrioir y Jehari ILlaillart,, 
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La narrativa de los siglos XIV y XV apenas se va a liberar de esta contradicción: el es- 
fuerzo por mantener lo caballeresco en un marco narrativo que lo hace imposible. Es lo que 
Cervantes humorizará definitivamente en su genial novela. 
De la Mcrnekine al Rornan du Cotnte LÍ'AIZJOU observamos también cómo narrando el mis- 
mo terna, el segundo relato se mantiene en un preciso marco histórico y social; incluso lo 
maravilloso cristiano desaparece para reducirnos al espacio realista de los caminos. las villas 
y burgos de principios del X I V .  La protagonista de Jean Maillart, en su forzada peregrina- 
ción, será rechazada del castillo y acogida en el burgo. En los centros urbanos encontrará la 
solución final de sus penas. 
A este deslizamiento espaciotemporal. se une la fidelidad a unos nuevos valores políticos 
y espirituales. Nuestros personajes actúan bajo la autoridad del monarca («par le consentementl 
du roy et de s'auctorité,,. Rontnn du Coi~zte d'Ar~jou. VV. 7726-7). En Jehan er Blonde de Ph. 
de Remi. es el servicio al monarca lo que justifica la ascensión social de nuestro héroe sobre 
cualquier valor feudal. A su vez, las pare-las de enamoradas protagonistas consiguen vencer 
las dificultades y un desenlace feliz gracias a una especie de peregrinación purificadora en la 
que se practican las virtudes cristianas y se ignoran los valores corteses. 
Este cambio ideológico marca el paso del rottzarl a la not~ela. El ronlcit1 es en verso, la 
noi~ela será en prosa; no es un mero cambio formal de expresión sino que del verso a la prosa 
se marca una ruptura narrativa. El romcrrz remite a la oralidad del canto cortés y a la ficción 
artúrica. agradable. pero vana y mendaz para los escritores del siglo XIIIi-'. No es extraño que 
el iilismo término de roman acabe por desaparecer al frente de los títulos de las obras narra- 
tivas. 
La prosa es veraz no sólo porque sustituye lo maravilloso y mítico por lo histórico y co- 
tidiano sino porque los nuevos caballeros responden al nuevo código de poder. La importan- 
cia de la nueva ideología se manifiesta en el protagonismo que adquiere el elemento doctrinal 
en las novelas caballerescas del siglo X V ;  por ejemplo, en el Petit Jehan (le SaintrL; y en el 
Tirccnt lo Blurzc. Ambas novelas se ajustan extraordinariamente a los rasgos de veracidad his- 
tórica: la novela de Antoine de la Sale integra elementos biográficos y contemporáneos (he- 
chos de armas y hazañas atribuidas a Jacques de Lalaing) de la misma manera que el Tirurlt 
lo Blunc introduce la historia en la ficciónii: y. en ambas, el elemento didáctico es tan impor- 
tante que las convierte en novelas de aprendizaje. Aunque no falten elementos corteses en el 
comportamiento de los personajes y en la estructuración del relato. lo que prevalece es el 
adoctrinamiento de Jehan de Saintré. consagrando el autor más de treinta páginas a la doctri- 
na cristiana que recibe el joven caballero de su damalJ. Sin embargo. la heterogeneidad de 
elementos, caballerescos y feudales, cristianos y monárquicos. en un misino relato. hace des- 
encadenar una crisis que afecta a la armonía narrativa ocasionando un desenlace desafortuna- 
do para nuestros protagonistas. El distanciamiento de la norma cortés facilita que ambos prota- 
12 1,a materi;~ hretoiia c.\ «\aiii et pI;~i\;liit>> para Jenii Hodel y ~rornai i r  de v~iriit6x para el autor de la proxificaciciri 
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gonistas la traicion~n. ocasionando ta~iibién el distancianiiento sentimental de los enamorados. 
Tirant y Carmesina. por su parte y por razones senic.jantes. tarnpoco alcanzarán el final feli7.. 
El desenlace trágico de la novela o,fic.t.ión sentimental puede explicarse también por la 
inisina razón. El vie.10 registro cortés en el que 110 faltan las inserciones líricas y el manteni- 
miento del secreto amoroso. señalado anteriormente. que se integra narrativamente con otro 
de ideología inonárquica y cristiana. 
El Trcrctrrdo de crnlores Arrlcrlre y Luí*er~dcr presenta a nuestro protagonista en iin proceso 
de acercamiento ainoroso propio de la tradición de la,fin 'arilor:~ trovadoresca y a Luceiida. en 
cambio. ajena a seinejante código caballeresco. Las inserciones líricas no responden al tradi- 
cional registro cortés sino que significativa~~ienle el relato se inicia con un extenso poema 
consagrado a encomiar a la Reina de Castilla, como encarnación de las virtudes cristianas. y 
finaliza con otra extensa composición poética. una Irziloc~crcicín tr N~rc.srrci Sefiorcr. colocando 
en boca de Asnalte las Siete nrlgu.sticrs de Nzresrrlr Seriorec. El relerente ideológico cristiano 
queda bien explícito en estas composiciones que enmarcan su relato. En este código ideoló- 
gico. se ubican las protagonistas de las dos narraciones de Diego de San Pedro. Mientras 
Arnalte y Leriano se comportan como acabados amantes corteses cuya,fi~ o lidelidad amorosa 
espera ser recompensada con la riler~ed o ,qalnrcl(jn obligado en los lazos de con-espondencia 
feudal: sin embargo. ellas rechazan rotundamente la lógica feudal que aquellos invocan. Es 
significativo el espacio en que se ubican en la primera entrevista que tienen con sus enamo- 
rados: Arnalte. en una iglesia: Leriano. en la corte del rey. Espacios a-jeno y contrapuestos a 
aquellos de los que proceden los suplicantes enamorados. Al final de la narración. Arnalte 
regresará a una montaña salva-le y ella pasará a un convento. 1,aureola rechazai-á a Leriano 
para permanecer fiel a sus deberes monárquicos de princesa, mientras aquél se suicida con las 
cartas de su amada vertidas en una copa. 
La ruptura entre personajes masculinos y femeninos, motivada por los diferentes códigos 
a los que responden. se manifiesta en las afirinaciones de los persona-les. Lucenda. en su pri- 
mera casta a Arnalte, le reprocha como enamorado seguir otras normas («los que las enamo- 
radas leys seguís»). Laureola no de-jará de contraponer su or~rrrr, ,fi-rnlcr y or~e.stcicl al .ser-lirio y 
requerimiento de gnlcrrdórz de Leriano. En su última carta. ella se mantiene en una rotunda 
negativa frente a los deseos y la dialéctica cortés de aquél afirmando la cruelclac1 orlestcr a la 
que debe atenerse, frente a la pieclcrel c u l l x ~ d ~ ~  en la que caería de acceder a las pretensiones 
corteses de su enamorado. 
Lo anteriormente expuesto permite volver al marco conceptual en que se sustenta terniti- 
camente la obra literaria y que es el masco referencia1 de nuestro discurso (crrilor/l>otler y 
liberttrcl/llestir~c,). En el artículo publicado anteriorinente. señalábaiiios cónio. de los cantares 
de gesta a la narración artúrica y de la primera mitad del siglo XlII. la armonía ideológica 
entre los tres pri~neros elementos permite el desenlace feliz de los protagonistas con excep- 
ción de la leyenda tristaniana. como hemos señalado al principio. El cambio histórico del 
siglo XIII da lugar al caiiibio ideológico y al conflicto entre el códiso Ce~idal y cortés tradicio- 
nal y el nuevo. monárquico. cristiano y burgués. Este conflicto se manifiesta en la dificultad 
de las relaciones amorosas. La ,ficciórz .sentii~ler~ttrl del XV lo expresa dramáticamente en la 
personificación del código tradicional en los person¿isjes masculinos y el nuevo código en los 
femeninos. Solamente es posible recuperar la armonía fuera del rímbito tradicional caballc- 
i-esco: así, los desenlaces felices son posibles en el tipo de narrativa no cortés de Jean Maillart 
o Philippe de Remi. 
Este cambio literario lleva consigo también la transformación de la estructura narrativa: 
en cuanto a sus eleinentos constitutivos: tiempo. espacio. héroe y aventura. El tiempo de un 
pasado niítico de Carlomagno o Arturo es sustituido por el histórico con ausencia de lo ma- 
ravilloso e idealizado. Incluso hay una deslización hacia el tiempo subjetivo. biogiático y 
autobiográfico que consigue especial protagonismo en la novela sentimental. De la misrna 
manera. el espacio rrDiel-to de la aventura caballeresca se convierte en c,~~rrndo en su nueva 
temporalidad: es decir. se sustituye el cronotropo mítico por el histórico. lo que favorece tain- 
bién el conflicto dc códigos en los persona.iees Estos difícilmente podrán mantenerse como 
representativos de una ideología armonizadora: más bien inician un proceso de individuali- 
dad y soledad. Jean dc Saintré. Amalte o Leriano se atienen a un código caballeresco no sólo 
a.jeno a sus amadas sino también anacrónico para la sociedad en que viven. La aventura o 
acción narrativa que lleven a cabo. desvinculada del orden social, está condenada también al 
fracaso. Su soledad. su individualidad echa raíces en su mismo anacronismo. En este sentido. 
el drama de nuestros personajes se anticipa al de la famosa novela cervantina. Pero entranios 
ya en lo que sertí ob.jeto de un tercer artículo". 
